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Debe Fundarse un Partido Nuevo
Desde haçe cerca de medio año Ac­

ción Comunal enunció la imperiosa ne­
cesidad de que se formase en el país un 
partido político nuevo. Los puntos ds 
vista que expusimos fueron varios, y 
cada vcR más se reafirmó en nosotros, 
el propósito manifiesto. Cansados co­
ma estamos, y con nosotros la colecti- 
vidad en general, de soportar el ago- 
bicnte peso de las prácticas tiránicas da 
los viejos partidos divididos en agru­
paciones que se dicen profesar las mis­
mas doctrinas, ha respondido con en- 
tualasmo a nuestra llamada para abolir 
los r'Aüagos de los viejos partidos his­
tóricos, y fundar uno nuevo, profunda­
mente cimentado e inspirado en lat 
prácticas republicanas y democráticas. 
Tenemos, pues, de sobras, motivos para 
sentimos a estas horas satisfechos ds 
todo cuanto hemos efectuado por el 
bienestar comunal. Fuimos nosotros— 
lo repetimos con orgullo,—quienes im­
primimos rumbo y estabilidad a orga- 
niraciones capaces de sostener una po­
sición digna frente a los que defrauda­
ron las aspiraciones populares, luego 
que se Ies otorgó el sufragio y se de­
positó en elloa la confianza indispen- 
scble para que ímterpretaran e hicieran 
cumplir nuestro pacto social. Siete 
años atrás hace de que Acción Comnnal 
vió la luz pública, y, desde entonces, 
no«> parece que ha ocupado su puesito 
de fiel centinela de loa intereses de le 
Patria. No pin sit pronta censura: c>

aia su más enérgico reproche, se he 
menospreciado nuestra condición de 
pueblo soberano y los derechos intangi- 
11̂ 3 que nos asisten para ejercer f ' 

amplitud la soberanía que r 
corresponde legítimamente. Por esto 
mismo, cuando las luchas recrudecen 
entre los componentes de los bandos 
“políticos”, en que alrededor de las elec­
ciones presidenciales se divide la so­
ciedad panameña, que aon cerca de 
cuatro hoy día, y estimando que las 
actividades de todas y cada una de esas 
agrupaciones no pueden reportarle sino 
graves perjuicios al país, hemos clama­
do por ía constitución de un partido 
nuevo y pujante, al cual se afilien todos 
acnollo'í que quieran hacer uso en 
n.efício de la Patria, de la generosidad 
que aún abriguen para con ella, y se 
apresten a dejar de Informar en la 
sectas personalistas, llevadas hasta 
aquí, nó por el deseo de alentar el 
progreso en sus diversas manifestacio­
nes, sino por el afán de lograr como­
didades regaladas, y venganzas perso­
nales por cuestiones pasadas quizás ya 
lejanas, o por la obsesión continua r 
mando, cuando nó porque los jefes 
esas agrupaciones aún no están satis­
fechos con la fortuna que etesoraron ai 
calor de un puesto oficial, o lo que 
más condenable todavía, porque sua- 
mentes retardatarias jamás producen 
ronerosos pensamientos de Patria y Hu 
aanidad. - ■ ^

p].?ní!mente hemos demostrado en 
anteriores ocasiones lo funestas que 
resultan para el país las administra- 
cionA3 de loa hombres consagrados pol­
los partidos personalistas que desde 
1916 cobraron auge por efecto de la 
indisciplina de los jefes liberales pro­
vocada por las mezquinas ambiciones 
de los mismos y por las rivalidades 
que surgieron entre ellos. Y es o 
no se puede presumir algo mejor, res­
pecto de las promesas que hacen los 
caciques insinceros que mantienen a 
las masas en constantes inquietudes 
desde el momento mismo en que les 
comienza a pullar el deseo de segiur 
estancando el progreso nacional, preci­
samente porque las luchas electorales 
nuestras rayan en afrentosas actitude? 
personales, y predisponen, sobretodo a 
los que disfrutan de influencias oficia­
les, a cobrar cara la insumisión de aq”- 
llos que aún _jno han postergado a’ 
último reducto el cumplimiento de V 
deberes contraídos con la Patria, y que 
así mismo, compenetrados de sus dere 
chos, no aceptan las imposiciones d 
los que se suponen árbitros, señores • 
jueces del patrimonio común. Es esta 
xiltima, una de las especialidades sobro 
las cuales se concentran las actividad^ 
preferentes de nuestros gobernantes V 
berales, pues cuando éstos son ser’os 
honrados, porque están compenf'f>’odf 
de su responsabilidad histórica, los 
atentados que encienden el pudor no
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ni "■ref’en en el proscenio gubernamen'.al. 
Poro cuando es el jefe quien da el mal 
ejemplo a aquellos que le rodean, la 
conducta de estos resulta inaguantable, 
y ni el superior podrá reprocharles por 
las libertades que se toman. En es’o 
último mei’ecen las administraciones li­
berales que se han registrado ha ta 
aquí una tilde regular. Y si practica­
mos un examen imparcial sobre los nir.- 
nejos de la pasada administración o so 
bre los de la actual, en lo que ha tran- 
vsitado ya, se deducirá el mayor de los 
fi’acasos en los llamados aciertos libe­
rales. Parece que la palabra liberal 
tuviera un significado que quienes se 
dicen pertenecer a esta doctrina no al­
canzaran a comprender. Pues en la 
práctica la llevan más allá de lo deli­
mitado. En todo caso, deberían tener 
respeto por las opiniones de los demá'  ̂
y no abusar de la parte que en el acervo 
común le corresponde a los que no s j 
conforman con las prácticas que impe­
ran en el “ambiente” liberal. Raras 
excepciones incluimos entre los que se 
dicen ceñirse a los postulados de es( 
noble y grande partido liberal. Tén­
gase en cuenta que nos referimos a la 
política netamente nacional. En otras 
latitudes es posible que los apóstoles 
de esa doctrina tengan más respeto po 
aquellos que se dejaron sorprender ev 
su buena fe y lo tengan tanto mas por 
sí mismos. Aquí es todo lo contrario.

L. qu he;nos dicho anteriormente, que 
-ij escapará a la observación de 
; r ; voí; compatriotas que procuren l 
: ojuento de meditación para buscar la 
i.'b’c'ón a lo.-:> graves problemas que 

afrenta la República, viene a reforza. 
u- ia idea de fundar un nuevo r 

. alo, con el cual acaben todas nuestra 
diferencias, y, dándonos 1̂  mano todee 
l;s hombres de buena voluntad, bregrue- 
riü3 por restablecer el orden en nue": 
tras instituciones sociales y república- 
na.s, y de la misma manera nos oponga- 
ino.c. a que nuevamente se entronicen 
on los altares patrios las viejas prác­
ticas reñidas con la moral política, co­
lectiva e individual, . .

“EMPIEZA LA OBRA 
Parece que los que siguen al jefe del 

bando personalista denominado Chiaris- 
mo están un tanto resentidos por los 
nombramientos de inspectores provin­
ciales y distritoriales del Censo, hechos 
recientemente por el Presidente por el 
órgano de la Secretaría de Agricultura 
y Obras Públicas, Sin duda ven en 
ello algo que comienza a menoscabar 
la influencia de su Jefe y  pot esto están 
considerando malísimos los nombra*

m eníos. Hasta han dicho que entre 
iüs agraciados, además de ser ineptos, 
íii'.y varios que son familiares del ciuda­
dano Presidente,

Unión de la Familia Liberal
La unión de la familia liberal panu- 

nieña tiene su ciclo dentro de la polí­
tica itsmeña. Se habla de ella cada 
cuatro años, cuando los jefes de los 
d reventes bandos personalistas en que 
está dividido el partido liberal, preveen 
que de esa unión pueden sacar bene­
ficios personales incalculables. Es ni 
ni más ni menos lo que acontece actual­
mente. Porras está caido y quiere 
subir y Chiari, que está arriba, siente 
que se desploma. Si se signen sus 
pasos, se encontrará que todo es a baso 
de personalismo. Cuando hablan de 
principios cierran los ojoá y los oídop 
para no verse ni oirse. Una preguntita 
al país. ; Sacaría la Patria beneficios 
de la Unión de Porras y Chiari? A 
ambos se les conoce.
Llamamiento a los ciudadanos patriotas 
triotas.
Si log hay en país, deben coaligarse pa­
ra combatir la unión de Chari y de po­
rras. Nada bueno puede salir del so- 
juz gamiento del maestro al discípulo o 
vice-versa, desde el punto de vista moral 
patriótico, nacional, material, ' comercial 
etc. etc, esa unión es mala para el país. 
Acuérdese de la tiranía solamente qne 
imperó de 1920-1924 y del desastre c6

Los Licores marca A Z U E R O
Elaborados por la Compañía Santeña de Licores de

Los Santos Rep. de Panamá.

SON LOS MEJORES

gente en Panamá, Dr. Ramón E.Mora Calle 11 No. 7
Teléfono No. 1149
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mico que <^acterizó la administración 
pasada—Un tifano ‘'al derecho" y un e- 
çonornista “al revés” si caben las expre­
siones, serian el infierno para todos— 
Queremos felicidad, bienestar, gloria en 
nuestro suelo—”

MAS VIGILANCIA POLÎCIVA PRE­
CISA.
Urge, por parte de las autoridades, 

mayor preocupación por la seguridad 
do los aaociados. Frecuentes son íâ í 
fiotieia» cfue aparecen insertas en Isí* 
columnas de los diarios, que llevan al 
conocimiento del público los robos o 
asaltos que practican los aficionados r 
estos manejos, en los diferentes estn- 
bí^ecimientos de la ciudad y aún a las 
personas que andan por las calles. He y 
true ponerle coto a este mal que día 
ñ día crece, posiblemente en vista <•’ 
írt falta de una eficiente vîgîlancîa y a’ 
poco celo de nuestra pesquisa por pro? 
tifílar su nombre. Bien harían las 
autoridades en ver de qué se ocupan 
tantos extranjeros que hay por csar 
calles de Dios y tra tar de informarse 
dinde derivan lo que les es indispen- 
sable para su sostenimiento. Empren­
diendo en esta labor los funcionarlos pú­
blicos a ciuicnea corresponda, lo harían 
por la justicia social,

NUESTRO MINISTRO EN MAORTO
Con bastante frecuencia hemos estado 

recibiendo en nuestra redacción diarios 
y revistas espafiolas muv interesantes 
que ponen de manifiesto la íntelígente 
labor que desde que lleeó a España 
viene realizando por el aceroamien+o 
entre aquel reino y nuestra Patria, el 
sofío»* Ministro de Panamá cerca del 
gobierno español.

Don Melchor Lasso de la Vega, vieio 
educador panameño y profundo conoce­
dor de las grandes simpatías conque 
entre nosotros cuenta la madre patria, 
no pierde ocasión en demo«ttrarlo, ya 
en frecuentes publicaciones, ya en dis­
cursos, o en lucidas conferencias que ha 
dictado en diferentes ciudades de Es­
paña.

En la feria hispanoamericana de 
Sevilla, el señor Lasso de la Vega puso 
tofío su entusiasmo porque Panamá 
ntíedara lucida en el aparte ope ne lo
í<?‘gnó para qup íUfpuaíesiEí

tos naclonalea. Hasta nosotros llega- 
roa los diarios y revistas en los cuales 
.so ocupaban loa cronistas de las acci- 
V dados desplegadas por el señor Lasso 
da la Vega, y se pudo ver que el Rey 
Alfonso tuvo gran interés por examina) 
los productos cuidadosamente elabora­
dos por nuestros industriales, y muy 
especialmente el mapa en relieve de la 
Xona del Canal que fue exhibido en el 
Éortamon de Sevilla.

Ppt* catas actividades altamente p«
( '.'i-tleas, que maceeen imestros i:.

calurosos aplausos, enviamos al señor 
Ministro Laaso de la Vega nuestra 
.sinceras felicitaciones.

“SOCIAL” DE CALI 
Nuestro compatriota y amigo de toda 

nuestra estimación, F. J. Rodríguez, 
Malva, está publicando en la ciudad de 
Cali, Colombia, una interesante revista 
ilustrada con el título “SOCIAL”. Con 
ella ha consquistado Rodríguez Malva 
la^ simpatías y aprecio generales en la 
tierra de Isaac. Se advierte en SOCIAL

a cualquier perdona que »os inform e 

donde conseguir raranjas sin pulpa. 
La$ naranjas que nosotros usamos para 

elaborar la Dt rada O range Crush son 

paranjas «maduras al sol, por eso lleva en 

la botella la pulpa natural de la fruta.

No se deje engañar.

Nunca cc*r,funda ía D u RADA O ? ANGT 

CRU H ro I otr/!8 b<*b^da.í dr-narúi jas

a r t iH c ’aimenHT s a b i 'ï ’s a d ir s  

Som es iniciadrres. Nunca imitadores

PAT’rj^.SiH' 
JULy

:cnusH  c^ 4
VE]ÜTTl£yW

PAN-AMíeiCAN ORANGE CRUSH
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la consagración a un trabajo  ̂delicado 
y de buen gusto, y el mejor deseo d ' 
que loa lectores de social encuentren en 
ella la más nítida y selecta ilustración 
acerca de los acontecimientos sociale-, 
más interesantes de las ciudades del 
Valle del Cauca. Además, social no.̂  ̂
trae las mejores impresiones de les 
sucesos mundiales más interesantes er 
breves "apuntes del director”. Como 
Rodríguez Malva tiene numerosos ami­
gos en esta capital y en el interior, y 
es posible que quieran leer su impor­
tante revista, nos complacemos er 
anunciarles que el agente de "SOCIAL” 
aquí es nuestro compañero, el joven 
periodista Benedicto A. Urriola, a quien 
damos nuestros agradecimientos por e’ 
galante envío de un ejemplar de Ir 
última edición.

MAS SOBRE LAS CASAS PARA
OBREROS.
En nuestro número anterior nos re­

ferimos ligeramente al propósito mani­
fiesto por el señor Presidente de h  
República de construir la barriada 
obrera para procurarle de este me c’ 
la solución al problema inquilinario que 
es algo que ya asume grandes propo-- 
ciones en nuestra ciudad capital. Nue 
vamente hoy recordamos al primer 
mandatario su promesa. No es posible 
que deje de cumplirla. No es porque 
ello a estas alturas sea impedido no-' 
inmnypniente': o por imposibilidades d - 
la Administración sino sencillamen'' 
creemo.s que es porque no se tien» 1.' 
su^'ciente buena, voluntad por parte d-' 
soñor Pres'den^G Arosemena. Puede

suceder que loa propietarios al per 
mia.' or hayan ejercido su funesta in­
fluencia sobre el ánimo del mandatario, 
y sea esto lo que le ha inducido a gua'’ 
dar la actitud poco recomentable de I. 
últimos tiempos en relación con este 
asunto, cuyo resolvimiento prometido 
para una época cercana, sembró en los 
corazones proletarios la esperanza de 
mejores días. Si el señor Arosemena. 
así como algunas veces tiene el gusto 
do darse a caminar a pie por las calles 
principales de la ciudad, recorriera una 
parte de los sectores de la ciudad qur 
ocupan los obreros, seguramente se 
daría palpablemente cuenta de qui­
nada más noble para un gobernante 
noblemente inspirado en la prosperidad 
de sus gobernados, como tratar de llevai 
a la práctica la construcción de I -  
casas para obrerosi En la fecha, csrvi 
ur, día que llega, aumentan las difi­
cultades de los trabajadores de la? 
capas de afuera con los caseros. Como 
la legislación aquí no ha establecido 
vallas en esto de la especulación c 
la? casas para alquileres, estos señores 
abusan grandemente del desamparo en 
eue están sumidos los menesterosos. 
Es por esto que recordamos otra vez 
hoy y lo seguiremos haciendo, al señor 
Presidente Arosemena su compromiso 
solemne de hacer construir el barrio 
obrero.

Con la Oficina de Sanidad
Con bastante placer nemos estado 

orservando en estos días nuevamente 
'1 riego dé desinfestantes en los alcan- 
irtryiPados de la.s calles v en los caños

la más fresca, pura y saludable, es ía que
distribuje la

cenîrâl de m m m  oe PÂHÂî â.
Calle Novena Número 9 Toléfono]Nú neroll99

PANAMA, R. de P.
ADMTNrsTa.VDoa: C0.V.5TAN

de los patios. Tiempo largo había 
transcurrido, que nosotros sepamos, cu 
que no se practicaba este saneamiento. 
Queremos, sin embargo, sugerir a loa 
Oficiales! de Sanidad que se sirvan 
efectuar una visita a las casas desti­
nadas únicamente a arriendos a mu- 
CÎÎOS inquilinos, a efecto de que puedan 
observar las deficiencias del servicio 
sanitario. Hay casas de estas, en cu­
yos retretes y baños jamás penetra un 
un rayo de luz. Allí existen verdade­
ros focos de infección, y son tan estre­
chos los cajones que ocupan dichos 
servicios sanitarios, que sus paredes, 
siempre mugrosas, despiden olores fé­
tidos que provocan nauseeas. Habría, 
por fortuna, que citar aquí una cas'- 
en que se pueda evidenciar la verdad 
de lo que estamos refiriendo? Bast,a 
solo con ir por los barrios que ocupan 
las gentes más pobres de la ciudad. 
Ojalá que el señor Jefe de la Oficina 
do Sanidad quisiera hacer una visita 
a estos lugares.

I

EL DEPORTE DE LAS REINAS.
Sintuémonos en una de las esquinas 

de la Avenida Central por donde pasa 
el tranvía, de ocho a diez de la noche, 
y notaremos la gran afluencia de per­
sonas que de todos los sexos y de todas 
las edades ocupan este vehículo en di­
rección a las sabanas. Van hacia el 
hígar en donde se efectúan las carreras 
de perros. Volvamos a ocupar el mís- 
mo puesto, de doce a una de la noche, 
y -ireromoo que la misma cantidad de 
gentes v‘ene de las sabanas para inter­
narse en la ciudad. No es sólo el tran ­
vía el conductor. También pasan los 
carros parHculares, los autobús, los co­
chos, todos estos carruajes, llenos do 
gentes que vienen de las carreras de 
galgos. Se dirigen hacia sus casas al­
gunos pocos con una ganancia ridicula, 
y los más talvez con los bolsilío» va­
cíos. Todo aquello de cuanto disponían 
lo apostaron a que Bud Rocket correrla 
más que Rap Trowller. O fueron a 
la n ano con cualquiera otra pareja de 
perros c-rredores. Y perdieron. Por- 
auG la diosa Fortuna le dió las espal­
das. Y regresan lamentándose de la 
poca ag'lidad del perro favorito. A la 
mañana aiguien^e, el esposo, el padre
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du no tiene un real para deja
a su compañera para los menesteroo 
del ' día. Esta se compondrá com 
pueda, da'á él. El joven aoitero, que 
ocupa un cuartucho solo o en compama, 
íendi’á ei cuidado de no dejaioO ver po, 

•v,. el casero. Andará atrasado con el pa 
g’ü de las deudas contraídas, no le ayu­
dará en nada a su familia, y se uli 
mentará pésimamente. Andará siempre 
alcanzado con su sueldo, o deberá e 
tí abajo de dos o tres meses por adelan­
tado. y  así, todos, ia gran mayoría 
de las gentes, sentirán la influencia 
entovpecedora de las carreras do galgos. 
Acontecirnienios doiorc .o::: se registran 
en el secreto de los hogares que hasia 
días antes habían disfrutado de dieba 
y de paz. Los hijos con hambre. Iví 
vostidos. Llorosos. Enfermos. La 
íd.íeñft de la cata, desesperada. Porqr./ 
;'5 una medre. Una madre amante de 
los suyos ora se levanta y va de aquí 
rara allá y de acá para acullá. O ' 
agobiada por d  peso del pesar y la 
triatcsa y el desconsuelo por ver a sug 
queridos hijos faltos de pan y de abr‘- 
go, y hasta amenazados con quedar 
tocho. Son estos cuadros, pavores':' 
Infunden terror. Son estas escena" 
espeluznantes, porque muchas veces 
puede uno imaginarse que la desgraoir 
acabará en una horrible tragedia. Pue­
de penuarsG que una madre ante u ' 
estado semejante de desesperación, se 
lo ocurrirá que la vida así no se d I

\-ivir. Que antes qüe estar sufriendo 
las injusticias humanas de manera tan
crv’.eimente manifiestan, vale la pena 
siosapurecer. Y hemos estado a punto 
da lioiar con esas madres. Hemos es- 
iad j por un instante prontos a ir hacia 
ci'as para pedirles sinceramente ei per- 
t-ion por aquellos que les causan sus 
miserias y que de modo tan atroz y mi- 
sfciabie empañan la felicidad pequeña 
X>ero santal de aquellos hogares y ani­
quilan las vidas de los hombres del 
mañana, porque eaas criaturas, faltas 
di; alimentos y de abrigo, crecerán la- 
quíticas, enfermisas. Y hemos hablado 
.cu nosotros mismos largos ratos. l i ­
nios descubierto el pecado de unos y 
otros. Hemos tropesado con las debi­
lidades que motivan aquellas miserias. 
Y hemos imaginado lo que ocurre en 
las mente.s, de los hombres, atrofiadas 
pcv la ob.sesión del oro. Pensamos que 
en el desenvolvimiento humano, tiene;

AVISAMOS
a .nuestros anunciaîàtes y fa­
vorecedores, que para el cobro 
tcS nuestras cuentas sólo está 
autorizado el Tesorero de 
''Aedóii Comunal”, señor Be- 
riedicto Á, Urriola, y en su de­
fecto el señor Manuel C. Gon 
zález.

La Gerencia,

Fumen los afamados cigartiüoa

L a  Legitimidad
iJegan frescos Codas ías se­
manas.

De venta en todos Im es- 
üibledmientos del ramo.

Agente: JOSE PADROS 
Avenida Sur 17 - Entre Calle 

. 10 y 11.—Teléfono 48.
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qua lioi'uri>e câtas batallas cruencas. 
CiCfcuios que en las sociedades organi­
ce:..as, aunque np bien cimentadas co. . 
la nuostia, existen los cerebros propios 
• Uiá ai'cutar laa actividades torcida" • 
hay también mentalidade.s prontas i 
poner en juego sus capacidades para 
las xji'úcticas del Mal. Pero también 
u.OcU, indudablemente, existir allí k 
iiombres que se inspiran siempre en las 
i>ráeticas del Bien. Y la lucha entre 
unos y otros es continua. A ratos se 
calma, porque los audaces, cuando :- 
hace ia luz sobre el campo de sus ope­
raciones, se detienen o echan algunos 
pasos atrás, Si no se le^ persigue, cuando 
el momento les parece propicio, tratan 
de saltar los valladares que los cercan. 
Y así, la acción y la reacción poco de­
crece, Hoy por h'-y, el tronco del mal, 
entre más se poda, rná." renace. Pero, 
aquí, con pegar lo diremos, no parece 
poderoso ti grupo de ios »'o .iadoi'es. 
Pava.s .mn la.s voces que se escuchan 
e.n la basta oquedad del silencio, que, 
errajudas, dignas, altivas, iaqjrochan y 
cendenan las prácticas torcidas, de los 
:;ombres que en mtesiro país laooran 
por el Mal. Qué debemos pensar de 
los demás? O, que son secvotos alia- 
nc¿ de los destructores, o, ciue .oon co­
bardes. . . ? Por qué aquí no acabamos 
ck- una vez con las empresas que nos re­
portan la miseria, que nos son pródigas 
en sufrimientos y calamidades, que es­
tán aniquilando fisiológicamente a las 
generaciones venideras? Por qué los 
hombres qne se precian de dignos no 
empuñan el arma para combatir contra 
los depravados, contra los mezquinos 
egoi.stas, contra los ambiciosos, contra 
la miseria moral, contra todos estos 
elementos enemigos de la Patria? Por 
qué?

aWlÍÍ>^ 1t3Í3t3Í3|3M3P*3|3ÉM

Hable en Castellano 

Cuente en Balboas 

y  lea
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Necesidad de Proteger Los Bosques

En ios países en donde la agricultura 
y la industria han tomado un incre­
mento considerable, como en Alemania 
y Francia, sus gobiernos tienen qu 
mantenerse siempre - en vela y en In 
más estricta salvaguardia de los inte­
reses del Estado. Obedece esta actitud 
al peligro continuo que amenaza cor. 
apocar las fuentes de entradas del Te­
soro Público, cuyos principales motores 
para lograr este objetivo son pueste­
en juego por las poderosas compañí • 
radicadas en esos países, y las cua’ 
l)uscan los mejores medios para en 
(juecerse, aún a costa de la notab't 
merma de las rentas nacionales. 1 ’ 
este motivo, en muchas naciones er 
donde grandes compañías se dedicar: 
la explotación de los bosques, los g; 
biernog han tomado severas medida" 
con el fin de obligarlas a replantar lo ' 
árboles, de manera que siempre haya 
abundancia de maderas, pues de no ha­
cerlo así, se irían escaseando conside­
rablemente a tal punto que llegaría el 
día en que no se daría la cantidad ne­
cesaria, poco o nada, de maderas finas

que se empleam en la fabricación d.- 
muebles, etc. (estas industrias deca:- 
rían, por consiguiente) y entonce.s los 
compañías se cruzarían de brazos tran­
quilamente a esperar que nazcan (!!) 
nuevos árboles, y, en consecuencia, los 
beaeficios para el Tesoro cesarían. Ev - 
lar que resulte esto debe ser, por L; 
tanto, una de las constantes preocupa 
clones de todos los gobiemoa Verdad 
c ¡ que en nuestro país el desarrollo de 
la agricultura y de la industria está en 
estado incipiente (como otros más de 
le América). Pero sí existen en él en 
la actualidad grandes compañías que 
explotan en inmensas extensiones los 
bosques de caoba, cedro, roble y otros, 
y no sabemos apesar de habernos in­
teresado en ello, que estas compañías 
se ocupen, a medida que van derribando 
les árboles, de la replantación necesaria 
de los mismos. Como anteriormente lo 
hemos expre-oado, ésta es una amenaza 
con lo d'sniinución de las fuentes de 
entra a las arcas de! Estado, pues las 
compañías en mención buscan las me- 
icres facilidades para acumular fortu-
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ñas, sin cuidarse del resultado que 
aporte a la nación su método de ex- 
plotamiento de los bosques, que tiende, 
sin duda alguna, a la agotación cuasi 
completa de las raaderas fina» que en 
la ic-cha se exportan o se emplean aquí 
mismo en la industria de la fabricación 
de mueble».

En Francia y Alemania,—paísjes estos 
qu'; marchan ^a la vanguardia en las 
más elevadas concepciones del progreso 
humano—sus gobiernos mantienen a 
rnilcg de obreros, pagados por el Estado, 
orupados en ol replanto de los bosques, 
d ’ ni odo que en talest países, y más en 
ó'ítc último en donde la industria de 
la fabricación do papel con pasta de 
maderas es considerablemente enorme ,̂ 
habrá siempre exhuberante abundancia 
de bosques, y las industrias del papel, 
muebles, etc. jamás decaerán.

Nosotros no abrigamos la  pretensión 
de que el nuestro haga otro tanto. Lo 
primero que se nos alegaría es que el 
*‘ESTADO" porque atraviesa ahora el 
“TESORO NACIONAL” no permite 
votar una partida para la preservación 
de lo.s bosques. Pero sí nos permiti­
mos sugerirle al Ejecutivo Nacional que 
medíante un decreto que puede hsicer 
cumplir rigurosamente podría muy bien 
conseguir que las compañías que eat- 
ídoían los bosques de maderas finas 
hagan que sus trabajadores al talar un 
árbol siembren un renuevo al pie del 
árbol talado. Esto no les costará a las 
empresas más que una Infima inversión 
a cambio de una utilidad inapreciable. 
Cierto es que todos los países han sido 
imprevisores en este asunto, pero te­
niendo en cuenta las consecuencias la­
mentables que algunos de ellos han su­
frido por esta imprevisión, nos parece 
que tiempo es ya de que la Adminis­
tración ponga una valla infranqueable 
al mal que priva sobre una de nueítra^ 
más preciadas fuentes de riqueza na­
cional. pues las companñías, nacionales 
o extranjeras, que se ocupan en la ex­
plotación de los bosques no guardan 
ninguna clase de conaiderncion^, an­
helando sólo la mayor acumulación de 
fondos a un costo mínimo, sin impor­
tarles con los perjuicios que acarrean 
ai país el corte tremendo que vienen
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•pi'Ptiínáudole a los 'boâques do maderas í'oui’ó protección a los bosques. K1 Go- ni los pobladoroó ucopiuroii,
iiaas, y se quedan muy tranquilas de- L-Oino del país debe tener en cuenta uahgación de suminióUiule al nivu-

LZIB.S humildes observaciones que no. 
ha inspirado nuestro más vivo dese:
I  i 01 bienestar y la prosperidad del 
querido terruño que nos vió necer.

Benedicto A. Urrioia.

jando sobre la tierra en que antes a 
levantaba un robledal o un hermo'o 
bosque de caoba las ramas o restos 
ningún significado tienen para ellas.

Es preciso, pues, una medida pron a

• u.. Y esto no es cieiiu. .i’ll ^̂ elt; d.;
atl año pasudo tuo doi-ciibioi to 

>-1; -Cui-ü un ijujeio con-uminaUo j¡u con la 
p̂ -eLe de la viruela, sino con la bubú- 
íUL-a. En seguida el Aleadle dei Dis- 
triio comunicó por telegrama al Jefe 
de Salubridad Pública de la Capital esta 
nueva y ordenó que el sujeto fuera lle­
vado al hospital de Aguadulce, lo que 
so hizo en el acto. Una vez allá, y lue-

----------------------  gj de habérsele practicado un examen,
El tiempo No. 2469 comenta favora- y períodos geológicos de Panamá, son ti sujeto fue despachado del hospital 

mente la decisión del Poder Ejecutivo los que actualmente producen más del porque no había allí sala de aislamiento, 
de examinar el estado en que se en- cincuenta por ciento del petróleo y según el doctor Estevez, médico deí 
euentran las concesiones, para expío- además abundan las formaciones carac- referido establecimiento. De manera 
ración y explotación petroleras. terísticas y señales superficiales que que no existe la nota de desidia ni de

Naturalmente lo primero que debiera ®1 tesoro que guarda el sub- inercia que el editorialista de Diario
hacerse, es legislar sobre la materia y ^ explotación le daría vida do Panamá le achaca antojadizamente

Nuestras Fuentes de 
Petróleo

de acuerdo con la ley hacer loa con- ^ paía.
tratos coneesionales que tiendan a ob­
tener una verdadera explotación.

Por ahora ninguna empresa ha reve­
lado interés en explotar fuentes de pe­
tróleo; perforarlas para producir, sino 
solo para reserva; pues la producción 
actual es tan enorme, que las compa- 
ñia.s interesadas en este negocio en lô

Carlos G, Morales.
a los Natariegos, quizá por espíritu de 
mortificarlos. La nota de desidia la 
dieron los funcionarios de Sanidad del 
Departamento de Sanidad de Panamá, 
que no se ocuparon del asunto. Que­
remos afirmamos en que si hubiera

S u c e d i ó  e n  cuestión solamente de haber pro­
porcionado alimentos al enfermo, ésto 
se hubiera hecho por los natariegos con 
la mejor buena voluntad, como lo hacen 
con muchos pobres desamparados que 
ie encuentran alojados en el Convente

Lo que dijo Diario de Panamá v lo que
Dijo el “Diario de Panamá” en edlto- 

Estados Unidos, de mutuo acuerdo, vial del cuatro da los corrientaa que los 
están cooperando para limitar la pro- natariegos habían dado la más grave 
duceión a base del consumo y además nota de desidia y da inercia, cuando en
se está tratando ya, con Injusticia con- las calles de aquella histórica ciudad „  i. j* i. \hemos dicho antes, también, que
tra los demás países de controlar la fue detenido un campesino atacado del  ̂ j  .i ,, ^  meritoria es la obra de candad queproducción de petróleo, de las empresa. peligroso mal da la viruela y que como ^  ̂ ,realizan los natariegos que ésta ha
productoras fuera del territorio de Ir medida de precaución se le aisló en , • • i. , , *
Tt Î/ XT -i. * merecido el reconocimiento de la Na-Uníón Norteamericana. una casa abandonada para evitar la ,cjón, y asi se puso de manifiesto cuan-

Nuda se ganarla con que los concc. propagación del mal que llevaba consi- Asamblea votó una par-
s-cnarios perforen, y se limiten cuando go; pero que pasuoil loa días y la ,3̂  trescientos balboas mensuales
llegan a las arenas petrolíferas a con- alimentación de ese enfermo se trocó
donar el poto y marcarlo en su mapr en un problema de gran magnitud, el aumentada
Topográfico, lo que qu'zás ya han es- cual fue solucionado colocando a dicho cincuenta balboas más. La
trdo haciendo las empresas que han sujeto sobre un caballo para regresarlo correspondiente a las mcnsuali-
perforado en la República, pues la era al lugar do procedencia, y que ni el vencido

desde que la Asamblea tuvo este rasgo 
de gratitud y reconojeimiento, se eiv- 
cuentra en la actualidad en calidad de 
depósito en el Hospital de Santo To­
más, por cuyo conducto debe ser entre­
gada al Municipio de Natá. Esta es 
la verdad del asunto. Por lo demás, 
los natariegos siempre se han distin­
guido por su don de gentes y por su 
cariñosa hospitalidad para con todo el 
que toque a las puertas de la histórica 
ciudad colonial.

J. (VI. QUI ROS y OUI ROS
ABOGADO

Se enea de los Negocios de su Profesión y de la 
Adoiinistración de Bienes Raíces.

Avenida Norte No. 10. Aparado No,. 798 .
Teléfonos: Oficina 1252. Residencia 1225
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Estaremos con el N nevo Partido
Analizando a nuestrocs hombrea por 

RUS aspiraciones y por sus actitudes, 
como por sus hechos, se puede muy 
b'en llegar al convencimiento de que 
•ocos, en verdad, son los que obran 

1p . .pirados en sanas intenciones para 
e! tuturo de la Patria. Entre más 

: A ¡a es su personalidad, menos 
comprender el sentimiento na- 
Este pensamiento nos viene a 
? con motivo de las sospecha; 

r.emos respecto de determinados 
públivcs de nuestro paÍ3, er< 

ron los recientes acontecimien- 
políticos que se han manifestado.

caüo en tiempo oportuno por un 
pic-viAor de acontecimientos saiudAu  ̂
^incerameute diremos que Porras iTo 
llene lazoa en io absoluto para ái'j.- 
gustarse por ei desenvolvimiento uc 
pastel que ei y su compadre pudieran 
haber preparado para sorprender al 
i>ais. Sin embargo, a estas horas o. 
esiar completamente arrepenimo de L 
nidia pasada que dicen algunos de su. 
más encendidos partidarios que les 
quiso jugar. A este respecto, machos 
son ios comentarios que hemos escucha* 
co cié parte de los amigos de los dos 
expresideaies. Unos se muestran favo-

humilde contingente ai Partido Nuevo 
que t>urju esplendoroso y noblemente 
Inspirado en levantar el Imperio de la* 
virtudes inherentes a toda nadonalida;: 
que se establece firmemente y cada día 
.e perfecciena máa

Ya k) bemoa dicho. Nuestro Panamá 
precisa del arrollador y decidido impul- 
Ho de la generación nueva, con fuersas 
aún suficientes para saendir e! ago­
biante peso que han echado sobre su- 
espaldas I09 eaeiqtfes inescrupulosos 
qne han venido dirigiendo loa destino - 
públicos. Tambií^a hay por allí, ven^ 
rab l^  ancianos y hombres bastante 
avanzados en años que pueden, con so 
valioso caudal de eonoelmientos, tradu­
cidos en sabios y oportunos eonaejoe, 
coadyuvar a la obra redentora en qoe 
nos hemos empeñada.

Tiempo es ya, pues, de qne acabemos 
para siempre con los procedimlentoíi 
torcidos de nuestra política. Es la 
hora en que ha tocado a nuestras puer­
tas el centinela aviser del peligro od- 
amenaza a la Patria. Somos los mée 
y la Justicia y la Razón están de nues­
tra parte. Ante la amenaza, armémo­
nos para combatir. Ante el peligro, 
presentemos e! pecho. Y no olvidemo*;

í‘i)r ejemplo, no creemos que el doctor rabies porque se ileve a cabo la recon- que, en este caso altamente excepdo- 
Perras tenga otras razones para mes- cihacion y otros se expresan en térmi- nal, todos los medios Jostifican el fin.
trarse hoy más que ayer celoso de su 

, tuen nombre como gobernante, si no c ̂  
porque en el fondo abrigue nuevas am­
biciones de mando y estime que îa 
declaraciones de la prensa reflejando ol 
sentimiento sincero de sus redactores, 
les sean grandemente perjudiciales.

Decimos esto teniendo en cuenta eí 
hecho de que el doctor Porras ha intor- 
f-^esto demanda por calumnias e injur' 
contra el redactor jefe de un colega, 
ante el Juzgado Superior de la Repú­
blica, con motivo de un suelto en quo 

comentaba, con frases más o mène-; 
duras, el cruce de tarjetas entre los dci
oxpresidentes....Lo curioso de este cafso
no estriba en que Porras y Chiari so 
hayan cruzado tarjetas de felicitaciones 
de Pascuas. Otras raigambres profun-

PeNSftMOS

nos contradictorios. Loa primeros ale­
gan que urge ia solución de los inte­
reses del “Partido” o de la “CAUSA'' 
y otros alegan que ponen por encima 
da todo ¡a prosperidad y en bienestar 
do la Patria. Son aquéllos, ricos pro­
pietarios algunos, que abonaron sus Como gobernante, no digáis más la
haberes en los buenos tiempos de Po- mentira que bulle en vuestra mente-,
ir.'ís, y son éstos otros, un grupo nu- para sembrar en los meaatos halaga 
mereso compuesto en sn mayoría áren
jóvenes, sin ninguna fortuna y sí con 
un porvenir incierto, pero llenos de fe 
en su laudable anhelo de implantar en 
\m  Instituciones las prácticas del orden 
y do la honradéz, según los preceptos 
ílñinados a regir en las demoeraeiaa 
modernas. ^

dóra.s esperanzas que no haréis crista­
lizar en reaRdad.

Si es quo no podéis remediarlo, pro­
cura ser perverso sólo imaginando que 
ejecutáis malas acciones.

Tened un poco de compssióii por n« 
cometer más injusticias con las gentes 
cuyo único pecado consiste en que, te-

Nosotres estamos indiscutiblemente 
coa ellos. Hastiados como estamos de 

das y dolorosas para el mayor núcleo tantos engaños como nos han apare- niendo una mentalidad más modificada, 
de nuestros conciudadanos existen en- Jado los viejos políticos, claro que no no heredaron las mismas tendencias de- 
cubiertas en el espeso enmarañado cer- podemos menos de alentar coa nueatro Hetuosas q«e vea.

8  i ..................'  "
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El Dr, Tapia Dice que las 
Æayorias Panameñas son 

Cobardes
carta poi'itica abierta que dirigió 

ci doctor Alejandro Tapia a don Do­
mingo Diaa Arosemena y la cual vió la 
luz pública en el Panamá América de 
hace tres días, le dice que las mayorías 
del pueblo panameño son cobai’dea. Y 
una vez más el doctor Tapia pone de 
raaniiiesto la rapidez conque cambia 
de opinión. Ojalá este señor manifestara 
por qüó en los editoriales que escribió 
en El Heraldo alrededor de la orden de 
abstención dada al partido de oposición en 
xa contienda pasada, de concurrir a laa 
urnas el cinco de Agosto, no dijo que 
émo lo había ordenado el doctor Porras 
porque el pueblo panameño es un pue­
blo Cobarde. Otras razones, segura­
mente más poderosas que la cobardía 
de los panameños, fueron las que indu­
jeron al jefe de la op<»ición a pedir 
tal abstención. Y el doctor Tapia 
I!.:=cobar'—en ese entonces intérprete del 
loensamiento del doctor Porrae—explicó 
al país lo “grandioso" del paso que­
daba BU partido al lanzar el célebre

¡nanifiesto del 2 do Agosto de 19^8.
Somos de la opinión que la conducta 

dd Ür. Tapia no tiene explicación, pue¿ 
.síerupre ge ha distinguido por actitudes 
políticas demasiado exigentes alguna.^ 
y muy mal orientadas las más. E . 
por ello que no tratamos en esta corta 
ïiota de conseguir que nos salga coa 
Gclaraeicnes de ningún género. Lo qu 
nos hemos propuesto es prevenir a las 
mayorías cobardes a que se refiere el 
doctor Tapia, a que no le concedan im­
portancia a esos arrestos compromete­
dores. Al pueblo panameño no puede 
tachárosle por cobardía. Otras son las 
causas de su pasividad de hoy. Segu­
ramente la manera contraria de pensar 
del doctor Tapia y sus desaciertos sea 
lo. res-altante de sus constantes conver 
saciones con determinada persona pro­
bablemente empeñada en que sean 
negativas a la prosperidad moral del 
país las buenas dotes de este compa­
triota nuestro. Lo cual lamentamos 
tnuy deveraa.

m

Las Administraciones 
Liberales y  sus Obras

Es con verdadero pesar que hemos 
venido observando desde hace más c 
menos como diez años atrás a esta par­
le, las actitudes do nuestros llamado 
políticos. En este lapso ef proscenio no : 
ha sido pródigo en cuadros asombrosos 

;^Suiateïôn de caracteres en todo momen­
to e intronización de los peores en lo3 
poderes públicos. Decimos esto ultimo 

-porque no estimamos como hombres díg­
anos en toda la acepción de la palabra a 

quienes do manera directa e indirecta, 
colaboran o se manifiestan conformes 
con las prácticas de nuestros gobiernos.

Actualmente tenemos personajes en

quienes reconocemos méritos indiscuti- 
blo.g, en cuanto a preparación y cultura, 
colaborando en un gobierno que de nin­
guna manera podemos llamarle gobier­
no liberal. En particular por falta de se­
riedad en los manejos de los caudales 
públicos y por el poco aprecio que hace 
de la dignidad individual del ciudadano. 
A este respecto quisiéramos que senos 
diaeutiera lo controrio, en el caso de que 
se estimase que no estamos en lo cierto. 
En el transcurso de vida de la República, 
ésta ha tenido dos gobernantes cuyas 
ideas fueron consideradas correspondien­
tes a los que informan el sector conser­

vador. Y quisiéramos que se noa dijeran 
Ic’o defectos de aquellas administracio­
nes cons .'i'vadoras en comparación con 

sucesivas correspondientes a las i 
bsralea.

Han ¿ido éstau, uo cabe la menor 
duda, iúii que han degenerado el am­
biente nacional, al extremo de que pocos 
son los ciudadanos que ocupan su puesto 
de avanzada para combatir a los malos 
gobiernes, y los más imaginan que si 
sü cultiva el intelecto debe ser para 
pelechar a la sombra del tesoro na­
cional.

Ninguno de estos gobiernos liberales 
han emprendido de lleno en la obra 
efectivamente de aliento que requiere 
el país. Se le han construido carrete­
ras, pero no con esto era suficiente 
para solucionar el problema importante 
de la agricultura nacional. Jamás ofi­
cialmente se ha fomentado la industria 
nacional en forma adecuada. Las que 
actualmente prosperan, porque son de 
fácil especulación y están amparadas 
por leyes proteccionistas especiales, 
contra los productos extranjeros de la 
misma especie, no satisfacen en nada 
las aspiraciones del país. En cambio, 
se autoriza de manera escandalosa el 
juego de suerte y azar en grandes pro­
porciones y se dan las mayores con­
veniencias a los fabricantes de cerveza, 
para que el rendimiento sea a un costo 
ínfimo y pueda así venderse en grandes 
cantidades. Por otra parte, los inge- 
niero.s, log comerciantes, los contratis­
tas, que gozan de algunas influencias 
cerca del primer mandatario, son favo­
recidos con contratos perjudiciales para 
el acervoi común, porque los cesores, 
incompenetrados de sus responsabili­
dades, no estiman que por encima de 
los parentezcos y de las mejores amis­
tades debe prevalecer la honradez ad­
ministrativa y el cumplimiento exacto 
del deber. Es por estas maniobras 
algunas veces hábiles y otras veces 
torpes, con la torpeza de los que sólo 
saben esbozar un presupuesto por ejem­
plo para deducir grandes ganancias en 
una obra da ingeniería, que se han ca­
racterizado las administraciones libe-* 
rales. Porque, acaso, ¿los tres últimos 
gobiernos que se han sucedido, contando
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«1 aictual, inspiraron efectivamente 
eu los preceptos que informa la doctxû- 
na liberal?

Esta pregunta la quisiéramos ve* 
contestada por los defensores del libe­
ralismo en Panamá. Ojalá que alguien 
se refiriera a ella, y nos dijera cuále.s 
fueron aquellas obrt'is que acreditaron 
a esas administraciones como liberales. 
Es por esta parte que debemos comen­
zar a discutir, pues no es posible alegar 
sin dejar de ser exactos, que los go- 
biemopi presididos por liberales no han 
perseguido a nadie por sus idea.s polí­
ticas o religiosas ni la libertad de 
prensa y de palabra ha sido restringida. 
Al lanzar a los cuatro vientos esta es­
pecie, quien lo ha hecho ha olvidado 
por completo los procederes de los úl­
timos gobiernos liberales. Es mejor 
que en estas cosas seamos exactos. To­
memos en cuenta los detalles. Pues por 
pequeños que estos sean, su importan­
cia en la formación del proceso históri­
co es grande. Por otra parte, no será 
a nosotros a quienes se nos achaque 
haber manifestado que “existe una con­
fusión de ideas.” Lo que podríamos es

derechos conquistados del hombre, y 
entre ellos cuéntase aquel que consagra 
T.uosír’o estatuto fundamental en sai 
artículo veinte, sobre la libre reunión 
de los ciudadanos para los fines lícito.í 
do la vida, y por qué un GOBIERNO 
LIBERAL consumó la acción del 10 de 
Ootubie de 1925, al descargar la me­
tralla contra el pueblo panameño inde­
fenso, cuando este trataba de aliviar 
.«íus pesadas cargas, en relación con las 
condiciones de la vida? Se nos tiene 
que decir que estas son prácticas 
liberales. Pero se admitirá tam­
bién que no están de acuerdo con 
los principios que informan la doc­
trina liberal. Tendrá de la misma ma­

nera que convenirse con nosotros en 
que más valdría ajustarse a una con­
dición poco exigente, que a un dec«rden 
gubernativo semejante al que han im­
plantado en este país los liberales e.n 
ios últimos tiempos. Haciendo una re­
seña histórica de muchos de los acon­
tecimientos fraguados por los dirigente.' 
liberales, se llegará al convencimieal^ 
de que precisa imprinrirle a las gestio­
nes públicas nuevas orientaciones. Ya 
estamos cansados de soportar las in­
justicias de los que abusan de Ja buenu 
fe, de la ignorancia o de la demasiada 
tolerancia de sus semejantes. Ya esta­
mos cansados, francamente. . . .

TRIBUNA UBRE
SI SON NECESARIOS NUEVOS PARTIDOS

Las dos cartas de reciente fecha cru­
zadas entre los Drs. Fernando Guardia 
y Hector Valdés, conservador y liberal 
respectivamente, nos han hecho poner 

suponemos una Incomprensión de ideas atención sobre eí debatido asunto de
por parte de aquellos que tuvieron en 
condiciones de aplicar laa ideas libe­
rales y no lo hicieron. Así, por ejemplo, 
nada más hermoso y grande, según la 
doctrina liberal, que el respeto por los

lot» partidos políticos y meditar con 
calma y serenidad si es o no convenien­
te la formación de nuevos partidos que 
anulen por completo los viejos partidos 
Conservador y Liberal, y hemos llegado

VEA USTED LA ULTIMA CREACION 1921*. 
AUTOMOVII.ISTICA EN LOS MODELOS

H^MOBILE
Afrentw C^nm les^-^CAFRILES Y CIA. LTD.

a la conclusión que sí es necesario qi 
.se formen nuevos partidos políticos.

A esta conclusión hemmos llegado 
por esta secilla razón, que al creerla 
de una potencialidad extremada, nos 
hemos arriesgado a tomar participación 
en esta encuesta y presentar públtcs- 
mente nuestro criterio:

Los partidos Liberal y Conaervador, 
fueron dos divisiones que en tiempos 
colombianos se discutieron las riendas 
de la Nación a fuego y a sangre. Que 
tnnto eí uno como el otro cuestan r - 
li:.'? familias panameñas grandes pérdi- 
d' ? de vidas, torrentes de sangre, dolo 
res, penurias etc. etc.; que el hablarle 
a im Liberal, a un veterano de aquellos 
tiempo.s, no de un conservadorr se le 
revelan los instintos sanguinarios y 
an '0.0 de contemplar la máquina y el 

y hacer uso de sus facultad 
mentales, monta en cólera y si no puede 
alcanzar el viejo sable o la"'>laíola 
que tiene como recuerdo de sus hazañas 
en la pared de su habitación, le da 
rienda suelta a su lengua para vocife­
rar en contra de su eterno enemigo a 
quién le desea loa mayores malea y al 
que lleva, «i le es posible, hasta la 
tumba. Esto idénticamente sucede con 
los rancios conservadores. Quitar, 
pues, de la mente de estos ¡ahierreros
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quo defendieron sus ideas en el campo 
de batalla, bajo el fragor de la fucll > 
y del cañón, esa idea de venganza y de 
odio para su contendor, es ni más ni 
menos que pretender quitarle a un hi­
drópico los deseos de tomar agua y de 
dormir.«

Esta es una faz de la cuestión, mn- 
lígna y perversa para inculcarla en el 
espíritu de la juventud que se levanta 
en estos tiempos de renovación social.

La otra parte de la cuestión estriba 
en ésto:

Todo individuo está en la imprescin­
dible obligación de luchar por el mejo­
ramiento de BU Patria, por su progreso, 
por BU respeto y por su estabilidad. 
Por eonsiguiate no debe ser indiferente 
a los asuntos relacionados con la vida 
evolutiva del Estado. Debe tomar par­
ticipación en todos los movimientos que 
considere indispensables para el bien­
estar y grandeza de él. Debe ser un 
ciudadano efectivo, que luche por las 
causas justas y grandes en beneficio, 
no de él, sino de su Patria, a la que 
debe tratar de encumbrar o guiar hacia 
nuevos horizontes de progreso.

Con este principio fundamental, los 
hombres del momento deben compren­
der que la lucha política entro los viejos 
partidos Liberal y Conservador, no 
guardan la proporción adecuada para 
equilibrar sus fuerzas y por ende que 
tanto el uno como el otro tienen que 
estar diflceminados en forma tal que 

- desdice mucho de la honorabilidad y 
firmeza de ciertos hombres que con 
ideales distintos al partido contrario se 
confunden allí revelando que no se dis­
cute ideología ni principios, sino con­
veniencias y comodidades.

Y es natural que esto suceda. Pues 
cómo podemos concebir que en nuestr«is 
encuestas eleccionarias, el Gran Partido 
Liberal, que lo forman las nueve déci­
mas- partes de nuestra población, vaya 
ar -discutir en un torneo electoral con el 
Gran Partido Conservador que solo está 
integrado por una décima parte . . ?

Y de aquí nace lo que muy bién po­
dríamos llamar e! relajo democrático 
tk esto# dos partidos; vemos entonces 
a conservadores intransigentes militan­
do en las filas liberales, sin que Ies 
importe un comino con los principios

ni los ideales y ai Gran partido Liberal 
<tivid:dú y luchando3e frente a frente y 
i:ulmo a palmo el mendrugo, no el ideal 
ni los principios.

Sa necesitan, pues, nuevas horienta- 
ciones; nuevos partidos perfectamente 
constituidos y con plataforma de go- 
bieimo bien discutidas y cimentadas y 
que 8U9 miembros sean verdaderos res­
ponsables de BUS actos ante el partido, 
en su gira por los puestos que ese par­
tido les designó en la marcha de go­
bierno debidamente constituido. Debe­
mos acabar de hoy y para siempre con 
los últimos rezagos que le quedan a 
esas mantas rojas y azul que aún tienen 
entre manos ciertos políticos de relum­
brón que creyendo que aun se encuen- 
ti’an todavía en loa tiempos colombia­
nos, pretenden a punta de esfuerzos 
constantes, arropar a tontos y a incau­
tos para llevarlos como siempre por 
loa senderos del engaño y de la fal­
sedad. “ ‘

Repetimos, puea, que és indispensable 
la formación de nuevos partidos. Par­
tidos que lleven la responsabilidad del 
Gobierno de la Nación que hayan ele­

gido y que exijan la responsabilidad a 
' de sus procedimientos.

r-olo así, tendremos Partidos, vero 
deros que h orientarán debidamente la 
marcha del Estado y gobiernos honrado- 
y laboriosos que sabiendo que tienen 
. ii programa y un juramento que enm 
plir bien se cuidarán de hacer un Go­
bierno de despilfarros y de francachelas 
de escándalos y desórdenes administra­
tivos.

Hemos dicho hace algún rato que el 
1 dioral y el Conservador se odian y 
queremos rectificar esta idea en el sen­
tido do que ese sentimiento solo les 
viene por raigambles de antaño, res­
pecto a los principios doctrinarios de 
los respectivos partidos, pero que tra-

Cirilo J. Martínez
ABOGADO

CflLLE j 5 oeste No, 1

Pedro Aldrete
Avenida Central No. 43. 

Apartado 698 —  Teléfono 848

Es la casa a donda debe usted de ir si 
desea torriar un buen café o un 

sabroso chocolate o desea
comer unos dulces *■

exquisitos
AVE. CENTRAL S5 :------: TELEFONO No. 909
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tándose de llegar a la meta de sue 
a.s yira do ne s y cumplir con los sagrados 
deberos de la necesidad corporal, se 
coniundeu ealenturic-utameu.e, se mi­
man payaceacameiiLe y has La Uegan ai 
iunominioiú eetado de repudiación j 
repulsión de sus contendoi'ea de iü 
misma afiliación partidarista a quienes 
respectivamente se consideran de menor 
calibre ideológico y doctrinarios.

Así es que con estos partidarios, 
bien podríamos llamar a sus partidos, 
r.i. Liberal ni Conservador, sino partidos 
do la CUERDA FLOJA.

Esta es nuestra opinión humilde, pero 
sincera. No tenemos animadveriñón 
contra el uno ni el otro que a nuestro 
modo de ver ambos son buenos,

.................. sus militantes no son
buenos sino podrido^ de una podredum­
bre putrefacta y hay que sanearla con 
nuevas orientaciones, es decir con 3a 
formación de nuevos partidos políticos.

El Presidente Arosemena tie­
ne en el interior deficientes 
coiaboradoies para la prác­
tica de su lema de '̂Trabajo,
Orden y Economía.

E]Sto se desprende de intere­
sante carta que nos envía un 

amigo nuestro.

Oscar Hernández.

Panamá, Enero de 1930.
Señor Director de 
Presente.
?ííiíy señor mío y amigo;

Ruego a Ud. se sirva dar cabida o 
~u muy leído y popular periódico, a 
presente carta, con el fin de que se 
corrijan las deficiencias que en ella se 
especifican, y la cual me ha sido remi­
tido de Penonomé por persona seria, 
pero cuyo nombre no quiero publica . 
sin antes haber sido debidamente auto­
rizado.—Dice así:
Jaeobo Alzamora 
Panamá.

Vílíanueva & Tejeíra15 A R Q U I T E C T O S  C O N T R  A T I S T A S
CALLEÓ. No. 21

Estimado amiga:
Envióle para su publicación, los datos 

uübre el nuevo Presupuesto del Muni­
cipio de este Distrito, para que se vea 
hasta donde hemos progresado, si pro­
greso puede llamarse lo que ha dis­
puesto la honorable corporación de 
nuestroa sabios ediles. Los datos son 
los siguientes:

Cuando por doquiera tropezamos con 
el lema; “Trabajo, Orden y Econo­
mía” que al iniciarse esta nueva ad­
ministración echara como base de su 
gobierno, vemos con tristeza y con pesar 
el afán de los ediles de ésrte Municipio 
por echar abajo estos tres puntales 
sostenedores de concordia, paz y rea­
justes.

Muy pronto entrará en vigor o er. 
vigencia el nuevo presupuesto para * ei 
presente año, cuyos gastos han sido 
exageradamente aumentados, alterando 
por ende los impuestos con contribu­
ciones poco equitativas. Loa honora­
bles al entrar en su recinto, tienen en 
In puerta uno de estos famosos carte- 
Icnes del tríptico de Octubre. Por q’'í  
entonces, ese lujo de aumentar sueído" 
a íes empleados municipales, no estan­
do al alcance de sus posibilidades pe 
cunierias? Por qué crear otros gastos 
que son ínneceesarios, cuando con ello 
solo se consigue extorsionar al pueblo?

Es en nuestra humilde opinión qpe
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«n eia corporación, es decir, la corpo­
ración del Concejo, no hayan extranje­
ros y por lo tanto no deben desconocer 

la crisis por la cual atravieaa este 
pueblo carente de empresas, que si 
trabaja un hombre dos semanas al mes, 
en reconstruir una pared de quincha, 
o en deshierbar una huerta, no tiene 
donde seguir trabajando, lo que lo 

^ ^ b lig a  a pasar una vida llena de prh 
vaciones o alejado de los suyos, ya por 
una temporada, ya  definitivamente 
muchas veces, en busca de su sustento.

Dirán los Honorables que no son res ■ 
pensables a la escacés de trabajo, p?ro 
ya que no pueden resolver este pro­
blema, no debieran contribuir al ani­
quilamiento de los que se han resuelto, 
a encarórcele a esta situación, tra­
tando de remediar sus dificultades con 
una ocupación honrada y no aumentan­
do injustamente los impuestos munici­
pales.

Cabe preguntar: el aumento del pre-

JÜTES l)E CftUPfíAR

supuesto se encamina al bienestar co­
lectivo, o al favoritismo exclusivamente 
de tres o cuadro agraciados? al lo pri­
mero, en hora buena; ai lo segundo, no 
vemos un solo motivo para estrechar 
las actividades sanas.

Para que se conozca, reproducimos 
textualmente tino de los artículos del 
mencionado presupuesto, que reza así:

“Toda persona que ejerza una pro­
fesión u oficio en el Distrito, está obli­
gado a fijar en la puerta de su resi­
dencia un rótulo que lo indique así y 
pagará al municipio un balboa B, 1.00 
al año.” Muy curioso será en breve 
pasar por Penonomé y verlo convertido 
en una xihibición de avisos que no sa­
bemos si ostentarán también, vagancia, 
empleomanía, manejos ocultos, etc.

Los señorea Honorables por qué en 
vez de ensañarse con los que han em« 
pi’endido en algo para ganarse con el

sudor de la frente el pan de cada día 
sin petardear a nadie, no se les esti­
mula, con reformas fiscales juiciosa 
en recompensa de sus esfuerzos?

Agradeciéndole al señor Director lu 
bondad de publicar esta carta, me e 
grato suscribirme su muy atto. S.S. y 
amigo,

Jacobo Alzamora.
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‘Revista Comercial Danesa’
Este es el título de una importante 

revista ilustrada que nos ha sido obse­
quiada por el cumplido caballero y 
cónsul danés en el país don Samuel L. 
Maduro. Esta revista se distingue por 
su espíritu altamente patriótico, pues 
en ella se pone de manifiesto la prospe­
ridad agrícola e industrial de Dina­
marca. Hemos podido admirar en RE­
VISTA COMERCIAL DANESA laí̂  
gráficas de los grandes establecimien­
tos fabriles de Carlsberg, Tuborg. Ran- 
ders y otros más, todo lo cual contri­
buye a formar una idea más exacta del 
desarrollo de la industria dinamarque­
sa. Fabrica Dinamarca con especiali­
dad la cerveza. Este producto swyo. 
e-r, considerado como uno de los de Ui 
mejor calidad en el mundo, y son variuA 
las fábricas de cerveza danesa que 
cuentan con grande clientela hasta en 
los países más-lejanos, aún en aquéllos 
donde es próspera la Industria cerve­
cera. Otra de las grandes fábricas d 
que nos informa esta revista, es la d?

levadura en Aalborg. Según hemos pe 
dido ver, REVISTA SOCIAL DANESA 

editada por la secretaría de relacio­
nes exteriores de Dinamarca expresa- 
uicnte para propaganda industrial, en 
cI sentido de hacer, conocer en lo? 
países extranjeros sus productos y la 
manera como estos principiaron a e’n 
! ovarse, algunos de ellos desde hace 
corea de un centenario, y la 
como han ido cobrando prestigio en ei 
mareado mundial. Por el envío de f.r 
tíltima edición, damos al diligente cún-

sul danés, don Samuel L. Maduro, nues­
tras expresivas gracias.

Hable en Castellano 

Cuente en Balboas 

y  lea

ACCION COMUNAL

Fábrica Nacional de Sombreros
27 Avenida 4 de Julio

PANAMA.
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OPORTUNA
ADVERTENCIA

Hemos recibido para su publicación 
en oste quincenario, varias cartas fe­
chada.; en Las Tablas, que contienen 
cargos contra las autoridades de es 

^> \̂gar, las cuales no publicamos porqur 

pabemoa que quien la firma es incapáz 
de producirlas. Llamamos la atención 
al autor o autores de ellas para que 
e« la próxima ocasión respalden con sus 
firmas los cargos que quieran formula 
contra los funcionarios públicos de ese 
Distrito o de la Provincia, y entonces 
con mucho guato les daremos cabida en 
estas columnas.

Ill

Ofrecemos la famosa Cerveza

Balboa y Silver Spray
En C ajas  de 5 Docenas de i  botellas a B/. 8 .5 0  

En Cajas  de 5 Docenas de botellas a B''. 12.50

QSRVlOlO A OOMtCiL.lO

Goliz y Z a ra k
Esquina de las Calles C y 13 Oeste Teléfono 826

JOYERIA DE GONZALEZ

Calle 12 Este Número l? 

Teléfono No. m .

Talvez ia Causa tíe sus Dolencias está en las 
Raíces de sus Dientes.

Si estima su Salud, Tómese varias Fotografías 
Dentales. Y para esto vaya a la Clínica Dental

del

D R .  R A M O N  E:. M O R A
i  AVENIDA CENTRAL Ko. 41
 ̂ «
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lUAN GLYCCÜS, VIU y Ciá. Ltda.
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s-^itLAD0S PASTEURIZADOS SANOS Y  NUTRITIVOS SIEMPRE ALTO EN
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ACCiON COMUNAL
1

Taller de Pinturas 
Automóviles

de

Todos tos Trabajos Garantizados
Visite nuestros taileres y verá la gran ventaja de darnos 

sus trabajos de pintura y reparación

AJEOM A M IA S  F E R A U D
Esquina Cállela 17 Teléfono 1203
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VISITO SIEM PRE PRIMERO AL

B A Z A R  F R A N C E S
 ̂ PARA TODO CUANTO NECESITE USTED

Constante surtido de mercancías frescas y de ú l t i m a  
moda de !a mejor calidad obtenible.

Almacenes separados y espaciosos para Señoras y Caballeros. !l
Departamento para loza, Cristalería y artículos de CASA. |{

L A  ^SACSONAL
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CaÜe Ï' Oeste j  Calle "VA"’

B. MITETLO y CIA.
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